
Sanidad Vegetal ^

Cr^árado y cuánto tratar o r1o tratar

Dilemas con solución
n La protección vegetal engloba aquellas medidas

de combate de enfermedades y plagas, dirigidas
obtener cultivos que no sufran influencias
negativas en su rendimiento o calidad de producto.
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Las etiquetas de fitosani-
tarios y pla^^uicidas traen ins-
trucciones rclativarnente sen-
cillas sohre dosificaciones, fe-
cha^ y formas de aplicación.
Son el resultado de c^ílculos so-
bre la forma de actuar de los
productos en complejos sis-
temati de produccibn. Represen-
[an, eso sí. situaciones prome-
dio yue pueden eventualmente
alejarse de las de situaciones
particularet. La5 mediclas de
protección vegetal pueclen atii^^-
narse a ^os ^íreas principales:

tt)Protercicín ve_etal hi-
^^iénica. yue se apoya en la^
fuerzas del sistema ecológico

para rnejorar la interaccicín
planta-medioambiente. Inclu-
ye medidas cotno prícticas de
cultivo. rotaciones, etc.

h)Protecci6n vegetal cu-
rativa, orientada a combatir
las consecuenciat de los daños
(inscctos. hongos. maleias). Es-

tas meclidas se consida-an pro-
lilácticas si se toman de acuer-
clo a lus expectativas de daño
y antes de la aparicicín de pla-
^^a,. o terapéuticas. si se apli-
can después del diagncítitico 0
del desarrollo de los or^anis-

mos causantes del daño.
Las mediclas de higiene

cletcrminan la situucicín sani-
taria ^eneral y a largo plazo
en la empresa procluctora, y
sus costos y beneiicioti son di-
fícilmente iclentificables. Por
el contrario. los costos y be-
neficios de las medidas toma-
cfas en el marco cle la protec-
cicín vegetal curativa son rel<t-

tivamente fáciles ^e determinar
de acuerdo con criterios de ren-
tabilidad e^tablecidos. Pero es-

to no significa yue la optimi-
r.acicín de estas medidas cle
proteccibn no pretiente consi-

derahles clificultade5 pr^ícticas.

Protección curativa
La rentabilidad es el cri-

terio principal para la evalua-
cicín económica de la protec-
cicín vet^etal curativa. Se esti-
ma comparando los costos de
las medi^a^ de protecci6n con
sus resultados directos. medi-
clos en clinero. Para la estruc-
turacicín <íptima ^el programa
cle proteccicín tie necesita esta-
blecer tamhién la óptima dosi-
ficación y eleccicín del pro-
ducto o procedimiento del ca-
lend^u-io de aplicacicín.

Bases de la evaluación
económica de medidas
de protección vegetal

'I^ocla cstimacicín cuanti-
tativa clc una relacicín econó-
mica presupone yue las varia-
hles esenciales del sistema
pueden ser cuantifira^as con
suficien[c exactitud y yue sus
efectos pueden ser expresados
me^iante un mo^elo adecua-
do. En el ca^o de la protec-
ción vegetal curativa, la ob-

tenci6n de algunas de estas
variables es sencilla, mientras
que la de otras e^tá rodeada
de dificultades e inexactitucles.

En estos casos. lo mejor
es organizar registro^ en la
propia empresa y utilizar pa-
rámetros propios. Recoger va-
lores aproximados de informes
de investigación o tablas puhli-
cadas por on•as institucioneti
debe considerarse una segun-
da opción. de valor relativo.

Costos de las medidas
Los costos de las medi-

da^ rurativas se estiman a par-
tir de los costos del producto
y de su aplicación. Éstos últi-
mos suman los costos de ma-
yuinaria y mano de obra.

Pero como la determina-
cicín de estos costos de oportu-
nidad supone cálculos relativa-
mente complzjo^. en la pr^íctica
se sustituyen estoti valores por
costos sal^u-iales de mano de
obra por unidad de tiempo,
que son un reflejo dcl costo

EI umbral económico o de tratamiento es superado
cuando las pérdidas esperadas y evitables en el caso
de no tratamiento resultan en pérdidas económicas
mayores a los costos del tratamiento

de oportunidad promedio a lo
largo clel ciclo produclivo.

Resultados
Estahlecidos los costoti

de las mc^idati de proteccicín
ve^^etal queda el problema de
evaluar sus heneficios. Prime-
ro hay yue estimar su éxito.
Ayuí comienran las clificulta-
eles. EI éxito de las medidax
^e proteccibn ve^^etal se mide.
principalmente. de acuerdo al
grado en yue u evitan pérdidas
de ren^imicnto en cl cultivo.

La cuantiticacicín del efec-
to de las mediclas se lo^ra me-
cliante la comparacibn con un
rendimiento "normal" que de-
penclc tle yue no aparezcan ata-
yues dc plagas durante el detia-
rrollo del cultivo y de la uhica-
ciún del mismo, varieda^, ferti-
lizacicín, técnira aplicada, etc.

Si chu-ttnte el desarrollo
^el cullivo se proclucen atayues
^e plagas. su efeclo depettde
cJcl clima, del estado cle desa-
rrollo de la^ plantas en el mo-
mento de su aparici6n. del mo-
mento del atayue, etc.

En resumen, la prediccicín
de clañoti, yue contitittrye la base
^e decisicín econbmica, está
afecta^a por un ^zrado de in-
certi^umhre bastante alta. EI
oh-o componen[e de la efec[i-
vidad cs cl grado de éxito de
la meelida cle protección, yue
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tantpcrcc^ es 100`/, predecihle,
pue^ dcpende tambi^n de facto-
res medic^amhientale^.

Tecíricamente, el rendi-
mienlc+ de la pruteccicín vege-
tal tie ccclcula a partir del volu-
men de daño esperad^ y de la
ef^ectividad de la medida apli-
cadu. F,mpíric^cmente, el punto
de partida es la parcela testi^^o
-nci tratada- ccm determinado
nivel de atayue de plugati y su
rcndimiento lítiicci y rualitati-
vo. Este rendimiento se com-
par^r cc^n el de c^tras parcelas en
las yue se prurede a cc^mbatir
plaga^ ^cm distintos medios.
en distintos momentos, etc.

A^í es posible aislar de
forma empírica Icis efectos de
distintcis tratamientos, perc^ los
dutcis crbtenidos p<,r este proce-
dimientc^ scílci tienen v^rlider. en
las condiciones del experimen-
to. Prcicedimientos alternativos
de estimacicín cn hase a datos
ohtenidcis en estariones experi-

La recogida sistemática de datos sobre incidencia
de plagas en la propia empresa es una operación
indispensable y rentable que permite, a la larga,
ajustar éstos y otros procedimientos costosos

mentales pueden, en cierto mo-
do, sustituir estus estimtrciones,
pero no eti fiable al verificarse
hajo distintus condiciones.

Frente a esta di^yunti^a y
al hecho que estas observacio-
nes se hacen a la cosecha,
mientrus yue los tratamientos
deben hacerse antes de la mis-
ma, la mejor aproximacicín a
una solución e^ recoger, año a
año, registros en la propi,r em-
presa, yuc permitan estimar es-
tos efectos bajo las condirio-
nes de trabajo prcipias y, even-
tualmente, mejorar calendxrios
de apliración y dosificarión
de produrto.

Umbrales de daño
Esta recolecc idn de datos

pu•rnite tcimar una decisicín
racional scibre la necesidad de
intervenir a tiempo frente a
las pla^^as. Se debe establerer
un indicador yue vincule el
nivel de un atayue en un mcr
mento detenninado con la
pcisterior depre^iún del rendi-
mientc^. Ello permile estahle-
cer umbrales de daño físic<^ y
económico. EI primer<i es la
intensidad de un ataque yue
disminuyc el rendimientc^ fí-
sico; el segundo es la intensi-
dad del atayue a partir del cual
es econcímiramentc ^onvenien-

^!^ĉctara°
Insecticida sistémico con acción
por ingestión y contacto.
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te u^.nar. fa umhrrl rrc^n<ínricc^
es superado ru^rndc^ la^ p^rdi-
da^ esper.rd^rs y evit^^hles en
rase^ de nci u-atar resulten en
pérdida^ erc^ncímir.rs tntryures
a Icis costc^^ del tratamientu.

Un^t vei eslahlecidu el
umbral crc^ncímicu. se plantca
I^r cueslicín de los tratamicntci^
repetidc^s. En csle ctrso, la de-
risicín de .rplirar un U^atamien-
tc^ más o nu se decide en hase a
si el rendimientc^ memetaric^ adi-
cional alcani.ado por el últimc^
tratamientc^ es mayc^r yue Ic^s
co^lcis ^rdicic^nales yuc genera.

Se U^ata de resc^luricín de
un problcm^r de uptimizaricín
de intensidad en base al princi-
pio de marginalidad, un pro^e-
dimiento I:cmiliar para Ic^s crc^-
nomistas pero ruya dilurida-
cicín prártica suele U^cipezar am
I.c falta de infc^rmaricín empírira
tidcdi^^na ic,n In yuc alimentar
Icis nu+dclc» de dccisicín.

^ 'Actará
ĉnsedicida sistémico con acdbn

por ingestibn y contac^-


